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Desde el punto de vista lilerario, Los Cabañerosconslituyen un caso
aparte, en lo que a la organizacióndramática se refiere, dentro dc la
producciónaristofánica.El conocidoesquemade situaciónconflictiva ocu-
rrenciagenial, agón,ejecucióndel plan y ejemplificación de sus beneficiosos

resultadosIras la parábasis,no funcioíia. En su lugar, si no fuera por el
selitido técnicoque ha adquirido el término. se podríadecir que la pieza
enteraes ti u agon continuo que sigue inmediatamentea a exposición del
conflicto y a una párodo reducidaa la mínima expresión.

fin el prólouo <Vv. 1—246) sc hace un trasuntodramáticode la situación
conflictiva en q iíe, a juicio de Aristófanes.se encuentraAtenas, t ransfirién—
deJade a esferapública de la poiís a la privadadel oikos. Dos esclavosde
Demo, un viejo atrabiliario y caprichoso,se quejan amargamentede las
desgraciasque sobre ellos se abaten continuamentepor las malas artes de
un compañerode esclavitud recién comprado,el Paflagonio,que le tiene
sorbido el seso por completoal amo. Si el valor simbólico de Demo como

personíficaciondel demos atenienseera evidente, tampoco el público lar-
daría en reconocerqué personajesrepresentabanambos esclavosen su
calidad de servidorespúblicos, porque Aristófanesse encargabien de dar
las clavesnecesarIaspa[a SU identificación. El primero que toma la palabra
(el llamado «domésticoprimero» en los manuscritos>es el general Demos—

it oia,> os 1< 1: IoIot~ui Ú Iásu ~ lii tíd i os griegos e i ndocLi ropeesY n. 5 (1 995), 9—28.
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tenes, a quien Cleón había «arrebatado»la victoria de Pilo (vv. 54-57) y
que el cómico describecon rasgos tan personalescomo el descreimiento
religioso (y. 32) o la afición al vino (vv. 85, 90-95, 105), que por ser de
dominio público lo harían inconfundible. El «domésticosegundo»no es
otro que Nicias, retratadotambiéncon insólito realismocon las notas más
salientesde su carácter:la timidez (vv. 16-18), el eseapismo(vv. 21-25), la
religiosidad(vv. 30-33), el pesimismo (Vv. 34. 111-12) y la sobriedad(vv.
87-88, 97)’, que nos son conocidaspor otrasfuentes.Facilitaría la identifi-
cación el hecho de que posiblementeambos portasen una máscaraque
caricaturizasesus rasgos,como inducena creerlos vv. 230-31.

Tampocoera dudosoel personajeencubiertobajo el disfraz del Pafla-
gonio, pesea no aparecercaracterizado,como Demóstenesadvierte, al no
haberquerido hacerpor miedo «ningún fabricantede máscarasuna que se
le pareciera»(Vv. 230-31<. El apodoteatral, un étnico («natural de Pafla-
gonia», territorio situado en el N. de Asia Menor) como tantos otros
nombresde esclavos,se lo sugirió a Aristófanessu semejanzafónica con el
verbo rrutXú0 «bullir». «borbotear»(cf y. 919) Y aunqueel nombre de
Cleón no aparecehastamuy avanzadala pieza y unasola vez (y. 976), el
espectadorinteligente,como el propio Aristófanesavisa(y. 233),no tardaría
en descubrirlobajo esamáscara.Las constantesalusionesa su actuación
política y a su oficio de curtidor(cf vv. 44, 59, 104, 136, 197, 203, 376, 449.
etc.>lo hacíanfácilmentereconocible.Dos verbosdan laclavedela primera.
ruparmtv «perturbar»,«agitar»y xuxúv «machacar»,~<ínajar»,en un len-
guajefigurado queha estudiadodetenidamenteLowell Edmunds3.El Pa-
flagonio¡Cleón escomo el viento que «agita»a la vez la tierra y el mar (y.

431),un viento de sicofancias(y. 4371,un «tifón» (y. Sl 1). Su caracterización
metafóricase encuadra,por un lado, en el contextotradicional de la nave
del estado,desestabilizadapor las siaseiso faccionesque adoptanlos vien-
tos políticos cuandosoplanrecios; por otro, en la másmodernaoposición

De las coincidencias en la caracterización del personaje en las fuentes Inc ocupé hace

muchos afios (cf. «La semblanzade Nicias en Plutarco, ECIós. VI. níim.35 (1962), 404-450t
Mi coincidencia en la identificación de los criados con M. Landiester, Dic Riacr dc> Arista-
phones. Amsterdam, 1967, Pp. 13— 4, y A. FI. Son,rnerstei n, «Notes on Aristophancs Kniqhts».
CQ 30 (1980), 46-56 en Pp. 46-47. y en Arisíophúncs Kniqins, Warmiíi.ster 1981, PP 2-3, es
total frente a las reservas de K. 1. Dover. « Purtraits-Masks in Aristophanes». en 1-1 1 Newiger
(brsgj, Aristopltanes und dic «(tú Komódíú, Darmstadt t975, [55-59, y recientemente de Nt
Tammaro, «Densostene e Nicia nei ‘‘Cavalieri’», Likasrnos 2 (1991). 143-357.

Con ingenio, V. Tammaro (art. cit.) supone que la gracia de la presentación escénica (le
Cícón, que era más bien feo, estribaría en adjudicarle una máscara horrible.

«¡he Aristophanic Cleon’s disturbance of A)hcns», AJI’h los ) 1987t 233-263.
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ideológica entre la noXurrQuyFíooÚvlí de la democracia radical y la
(flTp<tfl.toOVVt) a la queaspirabanlos aristócratas,tanto en la vida privada
(cf. vv. 261. 265). como en el plano político nacional e internacional. Un
ideal de tranquilidad y paz inalcanzableen la Atenas sacudidapor la
incesanteactividad y entremetimientodel demagogoque no dejabamargen
algunoal sosiego Y así sucorrelatocómicoel Paflagonio/Cícónes descrito
como una mano de almirez que «maja» ~en cl sentido metafórico de
neordiar o molestarq tic también tiene en español el término-—— a todo
bicho viviente (y. 984) o un cucharón(ibid.) que se mete en cualquiercaldo:
o mejor aún, coíno un borhoroóraxis~<removedorde fangos> (y. 309) que
sacasu provecho,corno los pescadoresde anguilas,a río revuelto.

LI modo de salir dc miseriasy de escaparde la opresióndcl Pafiagonio
no son capacesde encontrarloni el más decidido ni cl más tímido de los
esclavos.LII héroecómico no seráestavez, como en otraspiezas,el creador
de stí destinea la manerade un Diccópolis. sino el destinoel designador
del héroecómico. 1/u oráculoque Nicias arrebataal Paflagoniomientras
duermeda cuentadel pasadopolítico recientede Atenas y revela su futuro
inmediato, en una línea descendentede degradación.El poder, ocupado
sucesívamenlepor tín vendedorde estopa(y. 129), elro de borregosiv. 132>

y un último de cueros.el Paflagonio.le corresponderádespuésa un vende-
dor dc morcillas. Y como traído de la mano por los diosesaparece uno en
la escenaal punte de leerseel oraculo.

los personajesentímeradosen éstepodían identificarsecon la misma
facilidad que los actores.FI vendedorde estopay el vendedorde borregos,
sen respectivamente,como informan los escolios,un tal Fucratesy un tal
1 isicles>. En camNo. no encuentracorrelatoalgunoen la realidad histórica
el Morcillero. come genuinotíterecómico que esnacido de la imagínacion
arí stofan ica. (fu enigmasupone que no revele su nombre hastael y. 1257.
cuandostí triunfo sobrecl Paflagonioestáaseguradoy se encuen)la a plinto

(le cumpli rse su misión salvadora.Y no menosenigmático es q tic, si dicho
nombre.cl dc Agorácrito».guardaestrecharelación con el resto de la pieza,
la entidaddramáticadel personajecambieradicalmentecuandosu noinbre
se revela. El Morcillero es un producto del ágora («plaza». «mercado»)

como le rectíerda Demóstenes(y. 181 >: en ella se ha criado (y. 293) y
educadodesdeniño lv. 636): stís divinidades protectorasson el Hermes (y.

297> y el Zeus del mercado(y. 500>; y el adjetivo q tic mejor le deline es cl

lOica. ecl Kirchner. núms. 5.759 9.417.
Somn,tierstc¡o Arislophancs, K,:iqhís, Warminster. 1981. p. 209. recuerda que es un nom-

bre en cWs. pero que 141 Cstá atestiguado en Atenas.
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de agoraios «hombredel mercado»(y. 218)6. Y sin embargo,al final de la
pieza (y. 1319 ss.) no sólo se muestracapazde acabarcon la tiranía del
Paflagonio,sino de devolver su juventuda Democociéndoley quitándole
de encima la vejez que le afeaba,como costra de suciedadadherida al
cuerpoy a la mente.De villano del montón,de pícaro procazy sin escrú-
ptílos, el Morcillero se truecaen un taumaturgocasi divino, como si a la
postrediera muestrasde unos poderesy de una naturalezahastaese mo-
mentodeliberadamenteocultos.Es esta la solución que da Landfester7a la
inconsecuenciaen el carácterdel personaje.El Morcillero/Agorácritoes el
salvadorque aparececomo enviadopor la divinidad (y. 147), cuya epifanía,
aludida en los versos 149 y 458, es saludadaen el y. 1319 de una manera
solemnepor el coro. A la postrequedaen claro que la aparenteabyección
del personajeera un disfraz y conello se resuelvenalgunascontradicciones
perceptiblesen la primera partede la pieza,como la de que el coro de los
caballerosse pongainmediatamentede su parte desdeel momentomismo
de su apariciónen escena,y la de que se incluya a sí mismo enire los
pretendientesde Demo 2<cíXoí ir xóyufloi (y. 735) en contraposicióncon los
indignos «vendedoresde lámparas.cordeleros,zapaterosy curtidores»(y.
738) a los que Demo otorga atolondradamentesu favor. ¿Cómopodría
expresarseasí un vil canalla con un oficio harto menosnoble?

Otras hipótesis se han sugeridopara dar razón de la inconsistencia
dramática del personaje.E. R. Schwinget,por ejemplo, sostieneque el
Morcillero en las primerasescenasde Los caballeros no es todavía una
personasui juris dramatici, sino que desempeñauna función impersonal,la
dc retar al Paflagonioa unacompeticiónde avilantezy villanía, paraque
el público viera reflejarseen el personajela cataduramoral de Cícón. Pero
cuandoestafunción se ha cumplido y sc ha regocijadoel auditorio con la
derrota del Paflagonio,el autor ha dc encontrarunasolución satisfactoria
al impassedramáticoal que se ha llegado, para evitar que del público se
apodereel desalientoal hacersepatenteque el liderazgo político en la
democraciaes un continuo ir de lo malo a lo peor. Si se queríatransmitir
el mensaje de que era posible con un cambio mejorar la situación, era
preciso prescindirde dos indeseables,el vencido y el vencedor. Pero.¿có-
mo?.¿introduciendouna nueva dramatis personacual tícus ex tnaclnn.a o

Parece como si Aristófanes hubiera reinventado el nombre, cuyo sentido etimológico es
el (le «elegido por la asamblea popular», en el (le «discutidor en el mercado»: cf Sontn,crstei ti,

od. (oc.
Dic Ritter des Arisxophanes, Amsterdam, 967. pp.36. 92-94.
«Zur Asthctik der aristoplíauiischcn Komódie am Beispiel der Ritteríí. Muja 27 (1975). 177 Ss.
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confiriendo pleno statusdramático al Morcillero? La primera alternativa
era imposible,dado el papel de protagonistadesempeñadopor éste a lo
largo de la pieza. La segundaexigía la transmutacióndel personaje:«Ago-
rácrito tienequenacerdel Morcillero —dice HerniannSteinthaf?~~~No sólo
Demo. también el Morcillero es nuevo, todo es nuevo...El absurdoantago-
nismo entreel individuo y el demos,del queel Paflagonio y el Morcillero
queríansacarprovechoquedasuperado».Sin embargo,por muchosesfuer-
zos que se hagan para delenderla coherenciadel personaje,Agorácrito
adolecede cierta lalta de identidad personal, como cl propio Steinthal
reconoce,y de cierto aire fantasmal, así como dc incoherenciael hechode
que Demo. contrariamenteal propósito inicial (vv. 1098-9) dc reeducarlo,
sea rejuvenecidopor cocción

Por otro camino,tratade interpretarlas incoherenciasde Los caballeros
R. W. Brock Y En contrade Landfester,esteautor no cree quesurjande
las dilacionesen resolvercl dilema de Demo (quedarsecon el Paflagonio o
elegir un sinvergúenzaaúnpeor), ni en el disimulo dc la verdaderanatura-
leza de un «serde algún modo divino» te! Morcillero), sino del hechode
operanseen nuestrapiezacon unaestructurade tramadoble. En la primera,
los criados de Demo y los caballerospretendenlibrarse del Paflagonio
reemplazándolopor un individuo todavíamás vil que favorezcasusintere-

sescon unaconcepcióncínica de la política ateniense.Su único deseoes cl
meramenteegoístade ponersea salvo personalmente.La segundatrama
en cambio,aspira a una reforma total de la política sobre la basede una
ren<)vaci~ny un rejuvenecimientode Demo. El demoscomienzaa ser tenido
en cuentaen el relato del debateentrecl Paflagonio y el Morcillero en el
Consejo(Vv, 624-682), en el y. 710 dondese alude a su función judicial, y
como encarnacióndel pueblo soberanoen la Asamblea,a la vezqtíc dra—
matis persona en sri diálogo con el coro (vv. 1323 y ss.) donde manifiesta
que,aunqueviejo, no es un necio. La solución ideal se alcanzacuandose
le restauraa Demoen su manerade ser, aníerior a la apariciónde dema-

gogos,en la épocade la democraciaconservadora(Vv. 1323 y Ss.).
lirock creeencontrarun apoyoa su teoría de la doble trama en los vv.

1254-56en los que «tras unaausenciadc 750 versos,el okérrw u (Demós-
tenes)reaparecepara decir adiós al Morcillero y recordarleque es a él a

quien debe su éxito político y pedirle el favor de que se le concedaser el

«Zwischcn Ernst und 1 rrsinn. Zu den Riitern und ~l± k esiazusen des A ristophancs»,
(IOWIÑMOHI 97 11990). 484—506 en p 4{>4.

«Thc double plol in Arismophanes l=oiqhr.s»,ORBS 27(1986). 15-27.
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escribanoque firme sus decretosjudiciales,como Fanolo fue del Pallago-
nio>~. Pero,apartede la «rarezade estareapariciónrepentina»del siervo
primero en la escena,despuésde su larguísimaausencia,la implícita pre-
guntasobresu identidad que le hace Demo nadamásterminar el parla-
mento,al pedirleque le diga su nombre, resultaincomprensibletratándose
de un esclavosuyo, quea mayor abundamientopronunciasus palabras,
como supone Sommerstein,asomándosea la ventanade su propia casa.
Según nos imaginamosla escena,el y. 1253 correspondeal Corifeo y los
vv. 1254-56 al Morcillero, como proponeMarzullo y parecelo máslógico.

En resumen,no convenceese principio de estructuraciónque lirock
intentaencontraren nuestracomedia,ni su valoración de éstacomo tina
de las «most sophistieatcdworks» (p. 27) de Aristófanes. En cambio, su
trabajo tiene el mérito de haberpuestoen relación Los caballeros no sólo
con la coyunturapolítica ateniensedel 424, sino con el debateideológico
sobrela democraciacontemporáneo.La imagen peyorativade los políticos
(vv. 191-3, 214-219) recuerdalo que dice el Viejo Oligarca sobreeste régi-
men de gobierno (¡ltlz. Pal. 1. 1, 6-9). Por otra parte,en la concepcióndel
demos corno «monarca», que tiene su paralelo en Las suplicantes de
Eurípides(vv. 352, 406 sj, se perfila la noción de «pueblo soberano»y se
detecta la tendencia a identificar el pueblo soberanocon la As~ímblea,
confusión que origina las tensionesentreel Estadoy el individuo anterior-
mentealudidas.Por último, a lo largo de todala piezase cuestionael status
del líder político en la democracia.

Trasla párodoen la que el coro dc caballerosirrumpeen la orquestra
persiguiendoal Paflagonio,comienza la larga discusión entre éste y el
Morcillero, arbitrada por el Corifeo (y. 276). El interminable debatese
divideen cinco«asaltos»(considerandocomotal el relato del enfrentamien-
to entreambosen elConsejohechopor el Morcillero) separadospor cantos
corales y por dos parabasis.El primer «round»(Vv. 278-301) es un verda-
dero campeonatode insultos entre ambos,en el que se va poniendopro-
gresivamentede manifiesto la superioridaden bellaqueríadel Morcillero.
El coro, que interviene también en la porfía largando lo sttyo contra el
Paflagonio(vv. 304-313,325-334).comentaregocijadola derrotade éste(vv.
328-9) y con gran asombrola desvergúenzay la procacidadde su rival (vv.
382-390).

La priíneraparábasis(Vv. 498-610> constade un kommationmáslargo
de lo normal, con una despedidaal Morcillero, que marchaen pos del
Paflagonioal Consejo(vv. 498-501). y una exhortacióndel coro a prestar
atencióna los anapestos(vv. 502-506). La parábasispropiamentedicha(vv.
506-546)contieneunajustificación personaldel poetay unaojeadacrítica
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a suspredecesores,Magnes,Cratino y Crates.El breve pnigos(vv. 547-550)
solicita el aplausode los espectadores.Lo introduceuna extrañaexpresión
JTUQUJTEWI5Ur’ Éq’ ~v&xa xóxratg («dadie como escolta sobre los once
remos»> que Thomas K. }-iubbard’2 ha interpretadoen el sentido más
literal. La interpretacióntradicional de Naber, aceptadapor Taillardat y
Sommcrstein,a saber,que los onceremosrepresentanlos diez dedosde las
manosque aplaudeny la lenguaque aclama,la impugna esteautor recor-
dandoque sc aplaudecon las palmasde las manosy no con los dedosy
que la metáfora,por su excesivo rebuscamiento,resultaríaincomprensible
al auditorio. El términoRt~rru[; debealudir a algo que llevan los coreutas.
Quelos caballerosportasenremosevidentementese prestaríaa un excelente
uprosdoketon.daríacolor a la «memorabledescripciónde los caballosma-
rmneros»del antepirrema(vv. 595-610)y a la convcrsacidnde las trirrcmes
de la segundaparábasis.Anticiparía ademásvisualmenteel mensajeideo-
lógico que el poetaquieretransmitir en la parábasis(las clasessuperiores
que sirven en la caballeríay los desheradadosde fortuna que empuñanel
remo en la flota tienen los mismos intereses>. En una palabra,seria un

estupendo hallazgo. Pero no se acierta a comprender de qué manera
podrían portar renios los coreutas(cosa que Hubbard no explicita>, a no
ser que aparecierancabalgandosobre ellos como si fueran caballosde
juguete,puesto que el texto dice ~adxdutaí.q, y mostraranaquí al público
lo que en realidaderan esassupuestascabalgaduras(pongamospor caso,

quitándoleslos envoltoriosen formade prótomoshípicosque ocultasenlas
palasde los remos) Pero ¿porqué precisamente«once»cuandocl número
de coreutasera más del doble?

El mensajeideológicoqueAristófanesquiere transmitir a susconciuda-

danos se preparacon la oda (vv. 551-564)que contieneuna invocación a
Posidon como dios a quien placen tanto las raudas trirremes como los
corcelesy las carrerasde carros y que ha mostradosu afecto a Formión,
el más famosode los almirantesatenienses.Con ello se dejaconstanciade
que los caballeros y cl pueblo que empufla el remo en la flota tienen el
mismo divino patrón y se hace un llamamientoencubiertoa la unión dc
las clasessocialesatenienses.

El epirremaes una parodia,como ha visto bien Lowell Edmunds ‘~, de
los logoi epitáphioi. Se elogia el valor de los antepasadosy se descargaun
golpe indirecto sobre Cleán al recordar que ninguno de ellos «exigió la
alimentacióna expensaspúblicas,pidiéndoselaa Cícéneto»(y. 574),esdecir,

<‘¿<he Knights eleven oars tAristophanes, Equites 564-547)». CJ 85(1989), 115-118.
<‘ »ifhe Aristophanic Clcon’s disturbance of Athensa, AJPII 108 t1987). 233-263.
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solicitando la intercesiónde esteindividuo, que erael padredel demagogo,

paraque el todopoderosohijo arrancarade la asambleadicho honor. Una
indignidad paraun aristócratacon orgullo de clase, la de pedir recomen-
dacionesa gentede rango social inferior. Un nuevomazazose le asestaa
Cícón en el verso siguiente al insinuar que los generalesdel momentose
niegan a combatir, si no se les concedeasientode preferenciaen el teatro,
un honorque habíasido otorgadoal demagogodespuésde su victoria en
Esfacteria.Los caballerosmuestransu disposición a emularel comporta-
mientode los antepasadosdefendiendogratisa la ciudad. A cambio, piden,
para cuandollegue la paz, que no se les tenga a mal el dejarsecrecer la
melenay andar bien pulidos tras habersecepilladocon el estrígilo‘t

En la antoda(vv. 581-594)se invoca a Atenea paraqueacudacon Nike
a ayudara los miembrosdel coro, como patronaquees de los poetas,pero
también de la ciudad. Con ello se identifican los interesesde los caballeros
con los superioresde la patria, y se hace probablementeuna alusión a la
construccióndel templo de AteneaNike en la Acrópolis, con la que Cicón
quizá tuviesealgo que ver. Se contrarrestanasí los intentosdel demagogo
de arrogarseen exclusivael favor de la diosa,que se harán patentemás
adelante(vv. 652-56, 763-64. ¡171-72, 1181-82). Lowell Fdmunds’> llama la
atenciónsobreel epíteto utr&lovoa que se da en el y. 585 a la divinidad
políada, un arcaísmodesusadova en Atenasy que aparece,sin embargo.
en los mojonesde los recintossagradosde la diosaen Samos,a la que, con
la advocaciónde ‘X0~v~v ~wóéovou«protectoradeAtenas>s,se rendíaculto
juntamentecon los Epónimosy Jon (también de procedenciaatenienseí<’.

14 LI texto, y. 580, añade a xoi*toiit el participio ¿u1v1J1XE77i.<T(tÉvoi.Q Dejarse crecer el pelo

se había puesto de moda entre los jóvenes (le la clase acomodada <cf iVuhes 14). lo que no
sólo era considerado una muestra de insolencia (Ní.,bcs 545). sino de ideología oligárquica
(A rispos 463—70. LisÑrroto 16: 18). Eíi cuanto a UJTtI(JTXi7ytottavotQ Somníerstein. basándose
cii que urXsyyig no sólo significa estrígilo traspadera o alniohaza con la que tras: el ejercicio

en la palesíra sc quitaban los atletas del cuerpo la grasa y el polvo), si lío 1ambién «diadema».
lo tradtice por «llevar diademas», argumentando qnc md o ci mando sc raspaba antes de
bañarse y que tal aclo no podía considerarse un esnobismo, Pero el preverbio URO— qtie 1 eva
el verbo impide Ial inlerpretación (otra cosa hubiera sido un inexistente coní puesto con
o óí.u—). Por lo deínás. el verbo ¿vn;rXuyyko, en el sentido de «trola rse» eslá atestiguad ti en
Jenofonte. Económico 11, 18, y el derivado &nooTXtyyí.o(u en el de «suciedad que se quita
raspando del cuerpo» en Estrabón, 224.

«[he Aristophanic Cleons disturbance of Athcíís’>, uPu 108 <1987), pp. 255-6.
¡ i. P. Barron. « Religious propaganda of t he Deban Leagne>, .1lIS 84 (1964). 35—49

ínterpreta estos como uíí — cuya sedehallazgos ejem píos de culto común de la Liga de Delos.
pri ‘ci pal estaba en Atenas. La inclusión de ion y los héroes epónimos se debe a la tradición

de que lonia fue colonizada por Atenas después de la invasión dórica.
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Con estemismo epítetoinvocaCleón a Atencaen el verso763, parodiando
el comienzode un decretode Temístoclesí?,como anticipode su pretensión
de igualarsey hastade superaral gran benefactorde Atenas (vv. 811-12).

En el antepirrema595-610 los caballerosalabanla conductavalerosa
de suscaballoscl urantela travesíapor mar, en la quesecomportaroncomo
avezadosmarineros,y en tierra. tras el desembarcoen el istmo. Se alude,

pues, a la participación de los caballerosen la campañade Nicias en
Corinto lThtic. IV 42-44)y a su brillante actuaciónen la victoria de Soligea
(Thoc. ¡ y 44—1>. De acuerdoc<~n el resto (le la sízigia, A ristofanestrata (le
captar las simpatias dcl pueblo 1 laño hacia los cabal¡eros, visualizandola
comunidadde interesesde todas las clasessocialesateniensesen esavívida
imagen de los caballos¡•remeros.El comentario dc Teoro (608-610). un

parásitode Cícón. que cierra la parábasis.viene a darle a ésteel aviso de
que,al igual qtíe el «cangrejocorintio», tampocopodráescaparde la acción
de los caballeros

El relato del enfrentamientodcl Morcillero con el Paflagonio en el
Consejo(Vv. 624—682) constituye,como se ha.. dicho, el segundoasalto del
combate. Lo encuadrandos cortos cantos que sirven para que el coro
expreseen uno su alegríapor el regresodel Morcillero (vv. 616-623)y para
que le a íiime en el oto (Vv. 684—690)a proseguirel «agón»lo mejor posible.
Y en ese «mundo al revés» que es la comediaaristofánicalos papelesdel
Morcillero y del Paflagoniose inviertencon relación al desempeñadohasta
el momentopor el (león histórico. A hora es el Pafiagonio q uícn propone

escuchara una embajadalacedemoniarecién llegada a negociar la paz,
ctíando stí correlato real se habíaopuesto,despuésde sri triunfo en Es(ac—
tena, a ctíalquier tipo dc negociacion con Esparta.Pero no logra con su

treta impedir que los consejerosabandonenla Mulé en masapara precipi-
tarse a comprar en el mercadolos boqueronescuya llegada a Atenas les
habíaanunciadoel Morcillero Irónicamentese haceésie el causanleindi-
recto del rechazode la paz.

Con la llegadadel Paflagoniose inicia el tercer~<asalto»de la enconada
disputafvv. 691-959),que tras unafase preliminar (vv. 691-729)de insultos
y amenazas,se efectúa en presenciade l)emo y adopta la forma de tina
porfía amorosaen la que éste desempeña el pasivo papel del mancebo

Su texto ha sido publicado por M. Jameson, «A decree of Themistocles from Troizen».
lIesptricí 29 <196<>), 198-’

’

Sobre ci coííípiicado chiste que aqtíí se hace. cli Stepiíeíí I—taiiiwel¡, ‘Notes oh «eme
A ri sto phanc iokes .4 0. 55Z. 59: 1<;>. OtiS— 10: Peoce 695—99; Ttzc,s,u. 605: Ero,;> 1039)», Liferpoal
(Ios.sicoI AIc’oth/v 7<1982<. i’. 153.
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amado (erórnenos), el Paflagonioel de erastéso cortejador(y. 732) y el
Morcillero el de rival en amores(y. 732) Y en la aparenteintranscendencia
de obsequiosy zalemasse dicen algunascosasde substancia.Cícón sejacta
de ser el benefactordel Demoldemos(vv. 774-276) por haberle asignado

cuandoeraconsejeroal tesoropúblico muchísimodinero19, aun a costade
presíonara unos, agobiar a otros y extorsionara los de más allá sin el
menor reparo,con tal de serlegrato. El Morcillero, por su parte, le echa
en cara tenerencerradoal pueblo en la ciudad los siete añosque dura ya
la guerra con sus obstáculosa la paz y su rechazo a las legacionesque
vienen a ofrecerla(Vv. 794-796<~.Dejandocorto el aumentodel salario de
los juradosdedosóbolos a tres(cf la alusiónal trióbolo en y. 51), aprobado
a pi-opuestade Cleón, el Morcillero ofrece elevarlo a cinco, pero no en
Atenas,sino en Arcadia, en pleno corazón del Peloponeso,conforme a lo
escrito en los oráculosy a su promesade conseguirlea Demo, si resistelas
penalidadesde la guerra, el imperio sobre todos los griegos (y. 797). El
Morcillero replica que por culpa de la guerra,de su menesterosidady su
dependenciadcl woúóc, el pueblo no percibe los daños que le causala
política belicista del Paflagonio.

Estosrazonamientoslogran convencera Demo quele exige al Paflago-
nto la devolucióndesusello, resultandofalso el que le entrega(vv. 947-959),
de suerteque tiene que darle otro suyo al Morcillero para que sea su
administradory despensero.Con el triunfo de éstela pieza podía terminar
aqu, pero,por un lado,quedaríademasiadocortay, por otro, aAristófanes
le interesaseguirgolpeandoa Cícón en su trasuntoescénicoAsí que Demo
accedea dejaren suspensosu determinaciónhastano haberescuchadounos
oráculosque afirma el Paflagonio teneren su poder. Y mientrascorre a
buscarlosseguidodel Morcillero queva tambiéna traerotros suyos,el coro
expresaen un canto su convicción de que el día más agradableseráaquel
que contemplela perdiciónde Cícón. Esta tardía menciónal demagogo(y.
976) constituyeuna ruptura evidentede la ilusión dramática.Su aparición
en estelugar sirve paraseñalarcon claridad palmaria,incluso para el más

lerdo, a quién oculta la máscaradel Paflagonio.¡Ojalá! —pareceAristófa-
nes decir a los espectadores—le sucedaa Cleón lo que estáisviendo que
ha sucedidoya y quedaaún por sucedera su remedodramático.

El Consejo velaba por la recaudación de impuestos y se encargaba de castigar a los
defraudadores. Cícón probablemente se está reliriendo a la lotoed o contribución extraor-
dinaria que se impuso por primera vez en el 428 (cf Thue. 111 19. 1), y volvió a imponerse tal
vez a partir de entonces repetidas veces (cf y 9)4)

Cf Thoc. IV 17-’7 IV 41, 3-4,
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En el cuarto asalto (vv. 997-1110) amboscontrincantesexponensus
respectivosoráculos.Tertnina tambiéncon el esperadotriunfo del Morci-
llero y Demo decideponerseen susmanosparaserreeducado(vv. 1098-99).
A la larga seriede oráculoscon sus respectivasinterpretacionesse añaden
dos sueños,uno del Pallagonio (vv. 1090-91> y otro del Morcillero (vv.

1092-95). Consideradospor la crítica como meras intercalacionessin una
funcionalidaddefinida,Carl A. Anderson” ha demostradoque desempeñan
un papel fundamentalen el duelo entre amboscontendientesy que antici-
pan la derrota y el destierrofinal del Paflaizonio.

El Paflagoniodeclaraque ha visto a Ateneaen sueños(1090-91) derra-
mar «saltíd y riqueza»sobrela cabezade Demo con un aguamanil.iíistru—
mento propio de los bañospúblicos.En consonanciacon su manerade ser.
el indeseablesujeto atribuye a Atenea un papel indigno de tina diosa, ya
que los bañeros eran gente dc baja extracción y mala fama. Su sueño
prefigura en realidad su condena.final a vendermorcillas a las ptíertasde

la citidad, a beber el agua st¡cia de los baños y a enzarzarseen disputas
con furcias y bañeros.

Por el contrario,el ensueñoq tie finge el Morcillero (y y 1092—95) sobre
el pie forzado (le 5tt rival atri bttvc a la diosa una función más elevada y
mayor dignidad premonitoriaal contenidosomnial. El también ha visto a
la diosa salir cte la Acrópolis con una lechuzaen el hombroy derramarcon
un esencieroambrosíaen la cabezade I)emo y salmorejoen la del Pafla-
tronío. La ambrosía tiene la virt tíd de conferir la inmortalidad y la tic
renovarel vigor y las fuerzas(cf fi vmn.. Dein. 237. Pind. 1’ vrh. IX 63). l.a
ficticia visión preligttra cl rcj u venecimiento(le Demo (vv. 1326—28) y su
nticvo aroma(ci ~ 1 3321. en tanto que el derramamiento de ú~oeoéu?itií
(«Salmorejo»)rectierda cl o rácLII o del prólogo (y. 1 99: «cntoncesva se ecliará
a perder el salmorejo dc los paflagonios») y antíncia la pérdida de la
influencia del Paflagonio sobre [)emo. los ensueñosen cuestión reflejan.

pues, los caracteresde los personajes,1 rasítícen la distinta concepcióncte
Atenea qtíe tienen ambosy prefiguran su destino al final de la pieza.

Cierra esta seccióntín diálono lírico cntle el coro y [)emo, en el q nc
aquél sc antici pa al peíisamiento político del siglo IV al comparar a
éste con tín ti rano ( y. 1114). y [)emo revela estar lejos de ser ——como
ya stígíere esa misnia comparacion—un pasívo eroinenos(cf vv. 1162-63).
Viene a coníínuaci<in un nuevo «roun(l», qtie le concedeal Morcillero
su amo (Vv. II 08—9) contradiciendosu determinaciónanterior (vv. 1098-99),

he dreaíií—oraelcs of Athena. Koiqítr.s 1090—95». 1.11>/zA 121 (991. 149—155.
Cf. NonMcm. l 2. 40 ss.. Svoq. IV 45. PIal. Gori;. 513 A.
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La acumulaciónde «asaltos»hastaésteque haceel quinto, en un coínbate
decidido ya en el tercero (cf vv. 947-959), sirve para describir el carácter
indeciso,tornadizo e impresionablede Demo y su comicidad radicaen el
énfasisreiterativo. Se trata ahorade hacerleal amo pequeñosfavoresy de
servirlesuculentasgollerías.La culminaciónde la porfíase alcanzacuando
el Morcillero ofrece a Demo como cosasuya las tajadasde liebre que le
traía el Paflagonio(y. 1199). El robo del regalo y la usurpacióndel mérito
es la justa réplica al escamoteoque hizo el Paflagoniode la tarta lacónica
amasadaen Pilo por el domésticoprimero (Vv. 55-57). La peripétela cómica,
que sigue la pautade las inflexiones del destinoen la tragedia,se efectuaa
un ritmo muy vivo entrelos versos 1219 y 1264. Cuandocomparala cesta
llena del Paflagonio con la vacía del Morcillero, Demo advierte cl robo y

un dolorido reprochele sale del hondóndel alma, como no podía ser de
otro modo, en el dórico poético de la lírica coral (y. 1225). Y su amargo
desencantose truecaen justa cólera con el cínico alegatode haber robado
en beneficio del pueblo que le endilga cl infiel siervo (y. 1226). Colérico, le
exige devolver la corona que portabapara entregárselaal Morcillero, lo
cual equivalía a una destitución del cargo2>. Pero el criado se resiste a
entregarlay afirma tener un oráculo pítico donde figura el nombredc su
sucesor.La anagnórisisdel Morcillero que viene a continuación(Vv. 1231-
1251) se ajusta a la pauta marcada por tragedias como el Edipo Rey
sofocleo(vv. 1121-81)o Las bacantes(vv. 1271-89)dc Eurípides. El Pafla-
gonio sc expresacon lenguajey ritmos paratragédicos,con citas dc versos
euripideos2tliterales o con deformacionescómicas. A modo de splíraqís,el
Corifeo, cogiendola coronaqueel Paflagonioacabade arrojaral suelo, se
la tiende al Morcillero y le proclamavencedor(y. l253V~, pero éstese la

Cf Pseud,- Dent XXVI 5: LVIII 27. Lien rgo. Contra Lce$crate,s 122. Magistrados, conse-

jeros y quienes tomaban la palabra en la Asamblea sc ponían una corona. Al magistrado que
se destituía se le quitaba la corona.

24 V. 1240 — Eu r. Ir. 700 (deI Té/e/ii); y 1 949 = E ur Ir. 310 (dcl Be/cf6ro,ítcst vv, 1250—2 =

litzr.ALe.stis 177—182.
El sintagma Z~0 ‘E?JAvzt: se presta a dudas en lo referente a) la elección del epíteto y

b) a su [unción sintáctica. Las explicaciones q nc se han dado a lo primero son: 1) se escoce esta
advocación porque la victoria del Morcillero es la de un griego sobre un bárbaro (el Pallagonio)
y 2) en Egina había un culto a Zeus Helanio (cl. Pind. Ne,n. 5. It)) y Aristófanes. que aspiraba
a triunfar con su comedia corno el protagonista de ésta, tenía algtina vinculación con dicha isla
(cf Acoro¡clIses 652—4). Creo que como el empleo del dórico en el t 1)’5 se ti st Oca por la
parodia del lenguaje trágico. En lo que toca ;t la Función sintáctica puede ser: a) ti n vocativo:
b) u ita exclamación. E ti el silpuesto a) el Corifeo tít intría ~tl cielo y el eva ría 1 it coro ita arroja ti a

1 s ti elo por el Paflago ni o En el sup tiesto b) el (‘orifeo se dirigiría :tl Morci Ile o y le teide ría
la corona. qnc éste a su vez, ofrecería a Demo. Nos inclinamos por esta interpretacíon.
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cede a Demo. el verdadero beneficiario del resultado de la disputa (vv.
1253-55).

Tras la revelacióndel nombredel Morcillero (no unaverdaderaepifanía
como seráen el éxodo la de Demo), cierra el debatede éste con el Pafla-
gonio una segundaparábasiscarentede la parte estrófica. La oda, en
dáctilo-epítritos,que comienzacon unosversostomadosde un prosodion

de Píndaro20,deja al socairede burlasa dospersonajes,como preparación
al contenidoescóptico del epirrema. Se trata de Lisístrato, del demo de
Colarges27 individuo poco recoíncndable(Acarn. 855-9>y lenguaraz(Arisp.
787-95) y de fumantis. de quien sólo se conocesu exageradadelgadezpor
un fragmento de Hermipo (35.3) y la extrema pobrezaque conmueveal
cómico. El texto del y. 1273 no es demasiadoclaroy hayquesobreentender
un «te implora» del que dependeel inlinitivo ~ri~JrÉvroOaL.

El epirremacontieneuna dentínciaa la opinión pública de las prácticas
sexnalesde A rífrades. un entusiastadel cunnilinqus,como seconocetambién
por otras piezas de Aristófanes{Aí.’ispas 1280K.. Paz ~83-5, (Y. 63), que
realizabaen condicionesespeciales(tal vezdurantela menstruación),segun
nuestr<)texto, lo q tic repugnaal comediógrafo,el cual, como parecenindi-
car otros pasajessuyos(Asanibí. 846-7 y tal vez Paz. 716), no se escaiidali-
zaba demasiadopor semejantesjuegos en condiciones«<normales».Porello
esmuy probableque la arremetidacontradicho individuo no vengadictada

aquípor la decencia,ni tampocopor los módulosmoralesde los caballeros
de los que Aristófanes se erigiría en portavoz, como st¡pone W. Kraus<
sino por las rivalidadesprofesionales.Arífrades, como sugiereSommersteín
(oc. p. 211), ptído haber comptíestoalgunacomedia.El personajeen cues-
tión»’, ademásdel Arignoto que apareceen este epirrema <y. 1278>, tenía
otro hermano,un actor mencionadoen Arispas 1279, y era hijo dc tír. tal
A tít óníeíics. etí va íronica felicitación (makarisínós)se hace ibid. 1275 por
tenerhijos tan excelentes.De hacercasoa un asertode tín i nterloctítor de
un diálogo de Esquinesde Esfeto citado por Ateneo(y 220 b-c), Arifrades
fue discípulo de Anaxágorasv.

El tono irotiico del makarismósdel progenitor de los tres hermanosa
que nos hemosreferido hacemuy probableque la menciónde Arignoto en

1<1 cooiptiesto en honor dc Atenca. Afea de Egina (fr. 101 Turyn) según II. Fraenkcl,
Bco/ii,Jz ¡ it zúcí s,.¡ .1>/.5 tojOcites, Ro ni ~.í.196=.pp 204—2. o ti e Let o ~ A rteízí is <fr. 89 Sch r¿t—
der -~ 59 a SuelO scgúu Sommersrein, Aristoph~tties. Rniqh¡s. Warminstcr. 1981, p. 21t).

(‘rosojíoqrop(z¡o tir/o,. cd. Kirschner.ni 9.ÚAO.
‘1 r¡.s op/looes polO ¡sube Kou,6d¡e,z, Wieu, 1 985, p. 15.
Cf. ¡‘¡‘‘so (‘oqroph o ‘tít Ño. cd. K irschnc r. n ,‘ 2.20
Sohe cl pez-so irI(e, cf. I¡ rizo Dega ni - Mo/o 12 (1960), 190 ss.
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el y. 1278 como puntode referenciapara denigrara Arífradestengatambién
su poquito de ironía encubierta.En Avispas 1277-78se le califica de «<amigo
de todos» y de ~«citaredísimo»a quien jamás abandonabala ~ pero
este encantosuyo (xÚpt~) no puede ser otro que el propio del citaredo,
figitra tradicionalmenteafeminada.De Arignoto se dice en nuestroepirrema
(y. 1278)que lo conocetodoaquelquesepadistinguir «lo blancodel nomos
ortio», alterando«lo blanco de lo negro» del dicho proverbial. La interpre-
tación habitual por «nomos ortio» entiendeaquí los «rudimentos de la
música»,pero es muy probableque la asociaciónde huxó~ «blanco»con
los afeminadosy la de ¿SQ0to~con el 4nftXóq (cf. Acarn. 259). sobretodo si
se hacíaalgún gestoobsceno,se prestarana un mensajeharto diferentedel
que en su acepciónhabitual transmitenestaspalabras,como sugierePiero
Totaro>’. En tal caso, se hace muy dificil creer que Arignoto fuera en
realidadamigo de Aristófanes.

El epirrema termina con un par de versos (1288-9) que tienen cierta
semejanzacon un final epirremático de los Denuol de Éupolis (fr. 1, 335

~«aaquel quedecidamandarsemejanteshombres,ni le den críassus
ovejas,ni sus tierras frutos»). Estasemejanza,por lo demásno muy grande,
con el pasajede Los caballerosse prestóa que algunosfilólogos antiguos,
dando crédito a la afirmación de Éupolis en sus Baptai (fr. 78) de que le
había ayudadoal «calvo» a componerLos caballeros,seimaginaranque la
totalidad de la segundaparábasisera obra suyay no de Aristófanes,como
informa un escolioen los mss. VE al y. 1291 de dichapieza1 La afirmación
de Éupolis tal vez fue la réplica a otra de Aristófanesen su primera versron

de Las Nubes(y. 553) que le acusabade haberplagiadomal en su Mark-ante
a Los caballeros. Y basándoseen el asertocupolideo de Baptai y en otro

apoyadotal vezen éstede Cratino en su Fytine de que Aristófanes«decía
lo de Éupolis»(cf. sehol.Eq. 531a), llegaron a dicha conclusiónlos eruditos
antiguos.Pero no hay pruebafehacienteque induzcaa creer que Éupolis
colaboraraen la composícionde Los caballeros.

En la antoda(vv. 1293-1299)prosigtic cl tono ««escóptico».con la ine-
vitable mencióna Cleónimo.unade las bestiasnegrasde Aristófanes,cuya
gula.como en Acarniense,s88 su obesidad,simbolizadapor la voracidadde
la gaviotaanteriormente(y. 958) sedescribede manerahartográfica ahora.

En el antepirrema(vv. 1300-1315),dentrodel tono festivo de una prosopo-

~1 « bianco Arignoro (A r. Eq. l279~, I=/ko.>rno.s2 (1991), 153—157.
Así It) han demostrado M. Pohlenz, A rl.’> op/rones’ R irma, Nachr. ti. A kademic d. Wis-

senscbafmen in ciottingen, phil.-hist. Kl. l95’5 ( ~. NI Pohlcnz, K ¡m/tre Schrif/en, II ildesheím,
1965, II 519 ss.), y A. Colonna, Dioniso 15(1952)32-37.
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peya, el comediógrafoda el primer aviso sobre la aparición, en su fase
ascendente,de un nuevoastro de mal signoen el horizontepolítico: Hipér-
bolo, que en los inicios de su carreracomenzabaya a llamar la atención
de los comediógrafos(cf. Cratino, fr 262. Eupolis, fr. 238>. Aristófanesalude
a susactuacionesen los tribunalescomo acusadoren Acarnienses.847 y se
refiere despectivamentea su oficio de vendedorde lámparas(vv. 739 y 131 5),
pero es en esteepirrema donde se asociaal personajecon un inquietante
proyecto político3. De manerasimilar a como los caballoscobrabanvoz
humanaen la primera parábasis,ahora son las trírrcmest atenienseslas
que celebrantina, reunión para discutir la noticia que trae una mas vieja:
¡-lipérbolo pide una flota de cien navespara ir contraCartago. ¡-a reac-
ción no se haceesperar.lina trirreme, recién construiday sin botar30(y de
ahí queel poeta.comparándolacon una virgen, preciseque no habíatenido
contactocon varones.tín plural representativode la triptílación), proclama
que,antesque prestarsea tan loca, aventura,prefiereenvejecercorroídapor
la carcoma,o navegar’> hastael templo dondeCimón habíadepositado
los restos de Teseo’9o hastael de las diosas venerables(las Fuménides)
paratomar refugio como sttplicante.

¿Quépuedehaberde realidad históricaen esasupuestaaventuracarta-
gínesa?Como en el y. 174 se le promete al Morcillero el dominio de
Cartago,hay quienesestimanel proyectode Hipérbolo unapurainvención
de Aristófanes: p. e. G. E. M. de Ste. Croix4<>. Pero no parece ser est2 el
caso. Que Atenas aspiraba a hacersecon cl dominio del Mediterráneo

En piezas posieriores Aristófanes volvería a atacarle (cf Aol>. 551-8. 065. Po: 679-692),
como sucesor tic 1 con (muerto ci 422 a.(.) en las pullas del comico hasta su asesinato cl 411

en Sam
>~ El prcscnt rl ,s como mujeres lo favorecía el hecho de ser femeninos ia a ¡o el notí> Wc de

la «nave» (vtx t’- ) comO cí de la»trirreme» <rpi.s~xw).
U sicja iii rrcme le tilda (y. 131)4) de ¿i½

0ctio~(ffl~iov, lo que tiene una exacta corres-
pondencii ti, ji e ílificacióií (le !i~Y(hP<)V ?IVOQO>2TiW que le da Tucídides (VIIi 73. 3).

Arisiof incs la llama «Naufante hija de Nausón”. con nombres parlantes relacionados
con la zaveg¡icíoií. aunque. como hace notar Sommerstcizí. Aristophanes. Kíziq/zrs, Warminster.
1981. p. 213. no se solía dar este 1 po de apelativos a las naves de gticrra.

Parece altidirse itqní al tópico «nilvegar por la tierra. caminar por cl mar» itltisiw u la
abcritzra (le un canal en el monte Ajos a al puente (le barcas en el 1 lelesponto construidt> por
Jeijes.

“ CII PInl, lites. 31, 2-3 Ci,,, 8. 5-7.
No se trata del tem Pío denominado actualmente Theseion, que en realidad es un 1-le-

fu, isteion. sino de un saní uario situado al SE. de la Acrópolis (cl. Paus. 1 17, 2), en el que se
refugiab~ín los escla vos qtíe pedían ser vendidt,s a oi.rt, amo (cf Aristoph. Fr. 567) y donde la
gente humilde buscaba proiceciotí Contra los poderosos (Plul. TIzos. 36. 4).

oriqí íz,s of ¡ /z e PeIsk>c u oes¡¿ti z it ¿ir. It h acit. New York, 1 972. p. 222.
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occidental,paralo queeraprecisotenerprimero el de Sicilia y el de Cartago
después,es algo queconstaen las fuentes.El añoen quese representaron
Los caballeras regresó la primera expediciónnaval a Sicilia, con escasos
resultados(cf. Thuc. IV 63, 3-4). Antes de la llegadaa Siracusade la gran
expedicióndeI 414, Hermócratesadvertía a susconciudadanosde que los
cartaginesesvivían con el temor continuode un ataqueateniense(Thuc. VI
34, 2). El llevarlo a caboentrabatambiénen los planesde Alcibíades(Thuc.
VI ¡5, 2). Por todo ello no es ni mucho menosdescabelladodar crédito a
Aristófanes. El problemaestriba en precisar hastaqué punto. No es ve-
rosimil que Hipérbolo propusieseenviar una embajada4’a Cartagopara
recabar su ayuda en la elupresasiciliana, como consta que se hizo por
entonces(Thuc. VI 88, 6>, pues para semejantemisión cien trirrelues son
excesivasy con una, como en 414, hubiera sido suficiente. Tampoco, es
probableque se tratara de hacer tina exhibición de poderío naval, como
sugiereW. Kraus42,sino de unaexpediciónmilitar en toda regla.En ausen-
cía de mayor documentaciónes imposible saber si semejanteplan fue
sometidoa debateen la Asamblea.Una posibilidad es que se discutieraen
el Consejoy no obtuviera el númerode votos necesariopara presentarun
JTQo~o13Xt’ujIU o ~<borradorde decreto»a dicha cámara.Otra, que circulara
en forma de rumor por Atenas, sin que el supuestoplan llegarajamás a

concretarse.Que la idea de apoderarsede Cartagorondasepor la cabeza
de 1-lipérbolo, es harto verosímil, pues¿quéinterés, si no, tendríaAristófa-
nes en atribuirsela?

El éxodo (vv. 1316 y ss.)constade dos partesbien definidas:un diálogo
solemne en tetrámetrosanapésticosdel Morcillero a quien ya se debe

llamar en justicia Agorácrito, con el Corifeo, y otro en trimetros yámbicos
entre Agorácrito y Demo kv. 1335-1408). La parte anapésticapreparala
epifanía de Demo43, Agorácrito pide religioso silencio y el cierre de los
tribunales —donde siemprese desarrollauna actividad sucia y por tanto
contaminante—para queel auditorio puedaentonarun peánen acción de
graciaspor la transformaciónde Demo. De feo que era, Agorácrito lo ha
hecho hermoso con el mítico reínedio que aplicara Medea a su padre

Esón~ un cocimientoque le limpió de la vejez y fealdadque al modo de

Cf, el comentario de Dover a Thuc. VI 15. 2 en A. W. A. Ciommc. A. Andrewes, K. 1.
Dover, A lzi,smorical ro,u,nc,ímary ¡o Thu¿rdide,s V, Oxford, 1981,

42 A rismophanes po limisúlze 1< ¿‘módico. w ien, 1 985. ~ 16 1 n. 152.

~‘ (ji H. Kleinknecht. «Die Epiphanie des Demos in Aristopbanes’ Rittern». ¡leones 74
(1939). 58 ss.

‘~ Nosíoi. fr. 6 Alíen Ovid Mcm. VII 159-293.
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costradeformantese lehabíaadheridoal cuerpo.Un milagro queasombra

al Corifeo, por cuantoque parala mentalidadaristocráticade los caballeros
el demos jamás puedeser bello, como ilusra bien el ejemplo del Tersites
homérico4>. Un milagro también,porque rompiendo con los condiciona-
mientosdcl hir e¡ nunc el Demo que va a aparecer,ya no como dramalis
persona sino como personificacióndel pueblo soberanoateniense,no es el
actualsino el de los viejos tiemposde las GuerrasMédicas;ni tampocola
Atenasdonderesidees la ciudad sitiada y empobrecidapor la guerra,sino
la«relticiente y coronadade violetas» que cantaronlos antiguospoetas“‘.

Vestido al modoarcaicoy con la tnelenasujetacon un brocheen formade
cigarra, tal como cuando compartía la mesa con Aristides el Justo y
Milcíades el héroede Maratón, se hará visible al auditorio, al abrirse las
puertasde su casa,que los espectadorestendránque figurarseque son los
Propileosde la Acrópolis. Saludadopor el Corifeo como «monarcade los
griegos» lv. 1333), se pone así de manifiesto que la falsa promesaque le
hacíael Paflagonio(y. 797) se ha convertidoen realidad graciasal Morci-
llero.! Agorácrito. Con una condición empero,a juicio de Aristófanes,quese

insinúaen el versoanterior (1332), la de aceptaresefin de las hostilidades
ofrecido por los lacedemoniosque le permita «oler a libaciones de paz,
ungido de mirra».

El diálogo de Demo con Agorácrito sedesarrollaen tres fases.En una
primera (vv. 1335-55 ) Demo agradeceel beneficio recibido y se avergOenza
de su conductaanterior:de su flaquezaante el halagode los políticos y de

su propensión a gastarlos dineros públicosen salarios y no en construir
navesde guerra para asegurarla defensa. De acuerdo con la ideología
democráticaateniense,que,siempreque se tomabandecisionesdesatinadas
por sufragiomayoritario, eximía a la Asambleade responsabilidady se la
atribuía por entero al promotor de la propuesta.Agorácrito exoncratam-
bién de culpasa Demo y se las echa a quienesle engañaban(vv. 1356-57).

En una segundafase (vv. 1358-1380) Agorácrito indaga el cambio de
actitud de Demo en lo tocanteal respetode los derechosindividuales,a la
retribución de las prestacionesrecibidas,a la política militar y educativa.
Aristófanes ha sabido captar bien el menoscaboque padecela juslicia.

cuandosobrelos juecesse ejercela presiónsocial excitadapor la acción de
un demagogo.Los versos 1359-1360delatan la tendenciade los tribunales
a prodigar las penasde confiscaciónde bienescuandolas arcasdel fisco
estánvacías. A quien se le ocurra en adelanteaconsejarsuplir el déficit

< 1/ío¿Jo II 211 s.s.
>‘ <ji Píndaro, fi-. 76 y A car,zienses. 637-9.
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público de esamanera,Demo amenazacon arrojarleal báratrocolgándole
del cuello a Hipérbolo. lo que arroja cierta luz sobrecl tipo de procesosen

que se dio a conocer este sujeto a comienzosde su carrera política (cf.
Acarnienses,847). Que en lo venideroDemo prometapagarreligiosamente
a los remerosnadamás terminadala misión de las trirremes (y. 1366-67).
guarda relación con la política de construcciónnaval apuntadaen los vv.
1351-53 y permite matizarel supuesto«pacifismo» de Aristófanes,que en
ningun momentoes antiarmamentista.Lo que defiendeel comediógrafoes
el ~<fairplay» entreel Estadoy el individuo. Si ésteha de cumplir con sus
deberesde ciudadano,la ciudad debe retribuir puntualmentelos servicios
prestadosy velarpor queel favor no exima a nadiedel cumplimientode sus
obligaciones. En consecuencia,Demo se muestradecidido a acabar con
ciertosabusosy corruptelascomo la falsificaciónde las listas de reclutamien-
to, pasandolos nombresde unasa otras,por ejemplo,del «catálogo»de los

hoplitas al de los caballeros,para eludir cl más peligrososervicio de armas
en la infantería(cf. LisiasXIV, XVI 13), o falsearla edadparaquedarexento
de obligacionesmilitares (cf Aristot. Ath. Po!. 53, 7, Aesch.11133,168).

En lo referente a la educación de la juventud, Demo se revela un
decidido adversariode los airesnuevostraídospor los sofistas.Paraevitar
toda posiblecontaminacióncon sus doctrinas se prohibirá la estanciade
los adolescentesen el ágora y se les obligará a practicar el sanoejercicio
de la caza(vv. 1373-1383).Aristófanespareceanunciaral final de estapieza
el ataqueen toda regla que hará a la sofísticaen Las nubes.Pero semejante
defensade la mocedadno va reñidacon la tradicionalafición a la pederastia
del pueblo griego. Y así no tiene el menor empachoen que Agorácrito le
regalea Demo un mozo bien dotado para que le acompañecon una silla

plegableen suspaseos,lo que en Atenasera normal entrela genteacomo-
dada a principios del siglo y47, y también para que le haga«plegadizo»a
susdeseos,cuandoel vagar le diera por ello.

A lo anterio¡, que simboliza la recuperaciónde los modos de vida
tradicionales,Agorácrito le ofrece a Demo la garantíade practicarloscon
la entregaen forma de buenasmozas de las treguasde treinta años (vv.
l388-89)~~, las de mayor duración que la experienciapermitía soñar. La

disposiciónde Demo a «treintañostrincárselas»revela no tanto sus inclina-
ciones sexuales,como la recuperacióndel vigor físico y la capacidadde
gozar sin limitaciones.La ~<douceurde vivre» de la antiguageneraciónno

~‘ CF. Heraclides Póntico en Ateneo XII 515 e.
~> Esa duración tenían las que hicieron Atenas y Esparta en 446/5 (cf Thuc. ¡ 115, 1) y

las ~ític elige [)iceópolis en ¡os oc¿zrn/enses (vv. 194-2).
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es un invento de Aristófanes,sino que coincide con la imagen idealizada
del pasadoque se creó a finalesdel siglo y en Atenas,según nos la dan a
conocerTucídides<1, 6, 3), Teleclides (fr 215 1<.) y Cratino (fr. 86 KJ. La
vieja generaciónno sólo era valiente, próspera,~<bonvivante» y sodomita,
como recuerdaLowell Edmunds49,sino más bien bisexual. Un problema

planteala personificaciónescénicadc las Treguasde Treintaaños.Suponer,
como W. Krausj que son treinta muchachases una ingenuidad,ya que ni

el público tendría tiempo material para irías contando,ni habríaespacio
donde acomodarlasen la orquestrajunto con los veinticuatro coreutasy
los actores.A mi juicio estaspersonaemuíae debenser el mínimo indispen-
sableparaquese las puedamentaren plural: doso a lo sumotres. Y deben
salir de la casa de Demo, como se deducedel y. 1393. El Paflagonio las

tiene escondidasdentro, con lo quese quierevisualizar que la posibilidad
de hacerlas paces y regresaral campo no dependetanto de la actitud del
enemigo como del talantepropio para negociar.

El castigodel Paflagonio(vv. 1397-1401)y la promoción política y social
del Morcillero/Agorácrito (xv. 1402-1408)llevan la peripélcia o «reversal»
cómico a sus últimas consecuencias.El castigodel primero y el premio del
segundoconsisten en la inversión de sus papeles,insinuada en diversos
momentosdel desarrollodramático:el Paflagonioquedacondenadoa ven-
der morcillas y el Morcillero se sentaráen cl puestoque ocupabaésteen
cl pritaneo. La pieza termina de maneraun tanto abrupta,sin el jubiloso
canto,reliquia del Pomos,que sueleser de regla en la comediaaristofánica,
una singularidada la que [)avid Welsh»’ ha dado recientementeuna expli-
cacíórzsatisfactoria.La anomalíase veníaexplicando,bien por la pérdida
dc ese canto en la tradición manuscrita ya en época alejandrina, bien
porqtic fuera substítuido por gritos y gestos de j úbil ~ o por canlos
tradicionalesdc alegríaque,al no serde autoríaaristofánica,no recogió la
tradición. Frente a esto. Welsh oponeque la pieza termína así, porqueno
necesitapara nada un canto coral. El breve parlamentode Demo (vv.

«‘rhc Aristophanic Cleons disturbance of Athcns>’, AJP/í 108 (1987>, 233-263. Si,
1 em-

bargo, no comparto 1:1 opinión (le este atilor de qt’e Ucino es caracíerizado como jonio, ni s’’
interpretación tic la escena final como la presentación de t’na ideología alternativa a la de

y ooiqqoo í’vi1 ligadas a la clase de los caballeros, mediante la substitución cte los
cabaílc ros por t’ n ¿leoz>>> eju venceid o. es decir, por t’u orden poí it ieo don de son innecesarios

y que en cierto motio continúa la política de Cícótí.
A r ¿siophaoc> ‘ po/ii i,sc/íe K o,no,lieu. Dic A ch orne rl¿Ile Rl>> cm, Wien. 1 985, p. 106.

- ¡ “¿he cnt/ng of Aristopha nes 1< nigbts’ ‘». Benin’» 118 (1991)>. 421-429.
Nt>o>’ ti psi o ¿‘¿ ¿1> oíí,>r/bío. cf. Van Lecuwen, A rlsi ophani s Equi¡es. Leiden. 191)1 [1)682],

p. 239.
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1402-1408) que la cierra, contienela invitación al Morcillero de ir al prita-
neo (1404-5) y la orden de llevar al Paflagonioa ejercerel oficio anterior
de su oponentea las puertasde la ciudad, tal como anteshabíapropuesto
el Morcillero (y. 1398) para que allí le vean los extranjeros«a quienes
perjudicaba»(y. 1408)~~. Aristófanesaludeal comportamientode Cleón en
el asuntode Mitilene, que habíacriticado enLos babilonios.El respaldode
Demo al Morcillero vendría a darle la razón. Los extranjeros,cuando
acudieranen las Dionisias al teatro, verían el justo castigo que se había
impuestoal arroganteCleón/Paflagonio.No es necesarioun canto coral.

La pieza termina mejor así. Menos convincentesson las razonesque alude
Welshen unaapostillaa suestudio54dondesugiereque el verbo ~?ewjBd0’,

queAristófanesno vuelve a usarjamás,seríala palabraclave que evocaría
el recuerdode Los babilonios.El cómico en dichaobra, dondeseguramente
Cleónaparecíacomo causantede los malesdel coro, parodiaríaa Heródo-

to, el cual empleadicho verbo no menos de seis vecesen el relato de la
automutilación de Zópiro (cf. III 153-60). Puede ser, pero es iínposible
comprobarlo.

Luís GIL
UniversidadComplutense

Walther Kraus, o. e., p. 167, hacía notar que la palabra ~évot era la que por cerrar la

pieza se grabaría en el recuerdo del auditorio. Pero, influido por la corriente general, añadía
que quizá la siguieran algunos anapestos.

~ «Furiher obseTvatiows un Ihe entiing oF thc ‘Knights’’», Hermes 320 (1992~, 377-380.


